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Vuestra juventud lleva ai cine nacional 
A sentido poético y militar de la Falange

lOSE MARIA 
DEL GUION

SANCHEZ - SILVA, AUTOR
'■mUTILflDOS", NOS DICE

"El Guión que me 
han premiado está 
dedicado a Millán 
Astray... Pero él no 

lo sabe todavía"

está dedicado al Ge-cierto que

A Sánchez-SUva ("Sártchez-Sí”, 
como nos gusta llamar a este mag. 
nifico zanquilargo que dirige el su. 
Amento de "Arriba”), a SáncheZ- 
Sdva se le adivina, con la difícil 

'espontaneidad de quien está ali­
neado militarmente en su escua­
dra todo lo que hay de noble, 

1 de verdadero y de impetuoso bajo' 
i su vago gesto de cansancio. 
| Seguramente ese gesto suyo en 
| el que la angustia y el desánimo 
1 traicionan la firme realidad de 
L un corazón siempre amanecido de 
| esperanza, es Un gesto obligato- • 
\ río para todos los que a está edad 
1 hemos viiñdo con el el drama de\ 
| España. Tal vez —puesto que no 
1 tenemos tiempo para consultar el 
| espejo ni d la hora de afeitar 
| nos— todos los ”Sánchez-Si” de 
1 . to centuria nos quedamos inadver.
1 tidamente alimonados y viejos, 
| aunque alguno de nosotros dis- 
| frute un providencial estraperlo 
| de buena salud y se avergüence 
| de la insolencia que significa os- 
| tentar un rostro mamiforme, de 
| jovenzuelo tranquilo, pío y bien 
1 alimentado,
1 A José María le adivino pronto

neral MUlán-Astray... ¡y no se­
to he dicho todavía! Puedes de­
cirselo tú desde JORNADA. ,

—¿Crees que este tipo de pro­
ducciones presenta una especial 
dificultad de realización?

—Claro: un film sobre estos 
guiones ha de resultar bueno del

Jo que me va a decir sobre 
ffitión ’'Mutilados”, que te ha 
io premiado en el Concurso 
Sindicato Nacional. Se trata 
una cosa que ya no necesita 

su 
si- 

del
de 

pa-
labros para que entre nosotros 
Uegue a entenderse bien Pero él 
la dice mejor:

—Si algo tenemos entre pecho 
y espalda, es nuestro guión, nues. 
ira novela o nuestra obra de tea-^ , 
tro sobre el tema que hemos ex­
perimentado de modo vital y di­
recto. Aquellos (tú me entiendes) 
vivieron un drama bastante espe. 
colativo y desde la barrera; fue­
ran, pues, nietzseheanos, nurge- 
rianos, desgreñados y un poqui­
to sablistas. Los otros se dejaron 
si bigote a lo "káiser'’, y a través 
de un París bastante pornográfi­
co acabaron en el partido de Ma­
nuel Azaña. Nosotros estamos vi­
vos de milagro; hemos pasado un 
hambre mucho más de veraad 
que los bohemios. Amamos fre- 
iiéticamente tres o cuatro cosas 
sagradas que dejaban tríos a los 
señores esos de la caspa, y espe­
ramos que España sea un pueblo 
fuerte y acaso también alegre, 
después, quizá consigamos un din 
digo de esa magnifica calma que 
tuvieron ellos, y entonces escribi­
remos lo que Dios nos dé a en­
tender

—¿Crees entonces que la obra 
de imaginación actual tiene que 
^r política y autobiográfica? ¿Lo] 
^ el guión de "Mutilados”? j

—Politico, la verdad, no sé. Es j 
®so; quiere ser eso; no podría ser t 
oirá cosa que una versión más o 
*^nos arquetípica de lo que le 
^ pasado a la juventud españo- 
^á- Y autobiográfico, también, en 
ouanío somos toda la generación 
t^senaje central de estes situa- 
^ones. Ahora; en un sentido más 
preciso, "Mutilados no tiene, ya 
^ sabes, nada de autobiográjico.

—¿Lo concebiste de modo di- 
^'^cto como guión de cine?

~-^i; y, desde luego, antes de 
*^ qee habría concurso. Por

Quisiera ver en mi 
pelícuj a Rafael Gil 
como reoiizador, y a 
Maruchi Fresno como 

protagonista"
todo, o improyectable. No hay 
zona media. No hay espacio para 
la amable mediocridad Pero Es­
paña ya sabe hacer estas cosas.

—Concretamente ¿quién?
—Como director, Rafael Gil. 

Como protagonista, Maruchi 
Fresno,

Se hace tarde, y hay que de­
jarse al camarada José Maria en. 
tre esos tres pares de ojos azu­
les, en los que uno acostumbra ya 
a soñar la España adulta de den. 
tro de quince años. A los que an- 
damo.s por. la treintena con tres 
hijos, lo único que nos desavina- 
gra el gesto es eso. Eso y lo que 
llevamos dentro, para España, con 
los dientes apretados.

París (Especial para JORNADA).] 
—París sigue siendo París, claro] 
que si, aunque desde litego algo j 
esquelético, pero conservando sus 
caracteres particulares y especial, 
mente todo aquello que constituía 
el encanto tradicional de la ciu­
dad. Los cosquillosos enjambré de 

1 la sátira y la bohemia no han 
desertado sus sedes de Montmar- 

1 tre y Montparnase. Chulos, artis­

Tres periodistas valencianos
Y EL CINE ESPAÑOL

LO QUE J\OS CUENTAN LOS 
autores de ^^Tercera escuadra**

Preparan un nuevo guión para una pe icu a po icíaca
En más de una ocasión he te­

nido que apuntar desde mis jui_ 
dos críticos que el cine español 
—que tan joven es— estai» ya 
necesitando hombres nuevos que 
supiesen romper con valentía los 
moldes viejos. Y aunque esto pue­
da significar un contrasentido, 
bien sabemos todos que no lo es. 
Por eso, cuando hace ya tiempo 
el Sindicato Nacional del Espec­
táculo anunció un acertadísimo 
concurso de guiones cinematográ­
ficos —una prueba más de la aten­
ta mirada sindical a todos sus 
problemas—, pusunos nuestra mi­
rada esperanzadora en atenta cu. 
riosidad Ha llegado —¡por fin!— 
el fallo y su resultado viene por 
completo a damos la razón. ¿A 
nosotros solos? No; a tedos enan­
tes preocupados por el ciña pa­
trio, sentimos muy de cerca to_ 
das sus inquietudes y defectos. Ke 
aquí a la cámara esperando cap­
tar las imágenes creadas por m- 
teligencias jóvenes. Si recorremos 
los nombres de los triunfadores 
en el concurso, nos convenceremos 
aún más de nuestra opinión.

¿Qué tiene de particular, pues, 
que por más de un motivo haya, 
mos lanzado al vuelo las campa­
nas de nuestra alegría? Tres pe- 

[ riodistas valencianos, de los que 
con ñor otros comparten la tarea

cuanto seúelaciona con el séptimo 
arte. Hemos creído, pues, qué una 
charla con los tres tenia que re. 
sultar de extraordinario mterés. 
Y con dicho fin nos hemos diri­
gido a Radio Mediterráneo, emi­
sora de la que son cabezas bien visi. 
bles, como director, gerente y re­
dactor cinematográfico, respecti­
vamente,

Al llegar, y en el elegante am. 
biente de la. emisora, pronto po­
demos reunir a Coello. Ezcurra y 
Jordán. De nuevo unos abrazos de 
felicitación. .

—¿Qué —dice José Angel—, 
quieres recordamos nuestra pro­
mesa de celebrar' el éxito?

—No. Aunque desde luego no la 
olvido —tengo que deeirles—. Ven. j 
go más como periodista que co. | 
mo amigo. ¿Estáis dispuestos? j 

—^Hombre... —dice Coello—, la 1 
«Tr-c-to^ y tu tono... 1

cinematográfica diaria —ya ha 
podido leerSp la noticia— han ota. 
tenido por su guión «Tercera es­
cuadra» un premio de 25.000 pe­
setas. Vicente Coello. José Angel 
Ezcurra y Angel A. Jordán tienen 
ya tan acusada su recia persona­
lidad cinematográfica en nuestro 
amtaiente, que sería monotonía in­
necesaria el tener que acumular 
sotare cada uno 'de ellos adjetivos 
de elogios, por otra parte bien me. 
recidos.

La actualidad cinematográficí. 
dp sus nombres no podía quedax 
fuera de uno de nuestros suplemen. 
tos de especté culos, en los que tan­
to interés tenemos he atienda a

(Pasa a la página 2)
:>5^<

Los camaradas Coello, Jordán y Czcurra examinan, junto 
con nuestro redactor, el guión de «Tercera Escuadra»

> íáíí:^

Don Vicente Ca,, 
sanova Giner ha 
sido galardonada 
con la Cruz del 
Mérito Naval, con 
distintivo blanco^ 
por la eficaz la* 
bor que, por sa 
iniciativa perso¡. 
nal, ha desarro. 
Hado «Cifesa» pa^ 
ra divulgar, a tra* 
vés de la panta* 
lía, diversos aspec­
tos dé la brillant» 
actuación de nuej^ 
fera Marina.

«Cifesa» ha lan­
zado varias pelí­
culas documenta, 
les de ambiento 
marinero, entro 
las que merece es,, 
pecial mención la 
que expone ante 
el público los ti- 
tánicos trabajos 
llevados a caba 
para el salvamen,. 
to de los buques 
hundidos duran­
te nue^ra guerra-

París sigue siendo... París
LA miSTINGUETTE U LA SOREL 
escriben para no ser olvidadas

—^Entonces, ¿podéis dedicaime 
unos minutos?

—^Después del «hoy por ti, ma­
ñana por mí», de mi emboscada 
radiofónica —nos dice Jordán—, 
¿cómo no?

—Pues prepararos a los escope­
tazos dp mi interrogatorio.

Alguien del grupo —no he po­
dido precisar— insinúa: Cuidado 
con las preguntas «indiscretas»...

Como el tiempo apremia, inicio 
el interrogatorio:

—¿Qué hay de vuestras pe­
lículas cortas «Pallas de San Jo­
sé» y «Valencia antigua y moder. 
na»’

El interrogatorio a los tres tie­
ne, por lo menos, sus inconve­
nientes iniciales. Unas miradas y 
Jordán, al parecer más valiente, 
es el que inicia las respuestas:

tas, estudiantes, poetas, modelos, 
vampiresas y modistillas, han 
acUrnatado su vida a las circuns­
tancias, sueñan y ' viven como 
pueden, pero la plaza Blanca, 
el bulevard San Miguel y la Ro­
tonda siguen animados con su9 
mismos moradores, que la ñocha 
oscura convierte en misteriosas 
siluetas que van y iñenen escu. 
rrié7idose por las esquinas y des­
apareciendo en las puertas de los 
cafés que de cuando en cuando 
se abren, desgarrando la negru­
ra: Del taxis acogedor y cómplice 
y de la americana rica, en busca 
de emociones u otra cosa, no que­
da ni rastro, pero e7i verdad no 
es de sentirlo, pues el plato se 
nos presenta asi con su propia y 
única salsa, sin aditamentos ex­
traños.

Cuentos, historias, confidencias, 
dimes y diretes, animan, como 
siempre, salones, entre actos y lu­
gares de reunión, donde siguen 
volando mentiras y verdades, pe­
ro tal y no otro, es el París tra­
dicional.

Asi lo proclama estos días la 
propia Mistinguett. que arran­
cando una pluma de sus apara­
tosos sombreros se ha puesto ® 
escribir, aconsejando seriamente, 
con el talento de sus piernas fa­
mosas, que es preciso refugiárse 
en la tradición. Es de señalar es­
te número de Mistinguett, fuera 
de programa, saltando de las ta­
blas a las váginas de una revis­
ta, queriendo que todos disfrutéis 
de su experiencia, de la cual no 
queremos dudar.

Ante sememnie provocación al 
estimulo y al celo profesional, Ce­
cile Sorel no ha querido quedar 
menguada y con la misma ele­
gancia con que baía las escale­
ras, ha mojado también su plu­
ma. igualmente arrancada de stt 
sombrero, para llenar con fieros 
rasgos, numerosas cuartillas. Miss 
y Cecile, coinciden por una ve^ 
al proclamar juntas que París si­
gue siendo París, pero Cecile há 
querido, como siemore, distinguir, 
se para no dejar de ser gran da­
ma, sacando a relucir al triste- 
mente famoso Fakir Tahra-Be^ 
que conoció aquí días de gloria 
hasta que fué descubierta su su­
perchería por un astuto periodis­
ta Pero esta vez. Cecile y Tahra- 
Bey han escogido como escena­
rio los Tribunales, y cemo es de 
suponer y sin que ellos mismos 
lo esperaran, el éxito ha sido tan 
to más rotundo.

Mencionaremos también otra 
número fuera de programa y 
prácticamente demostrador de la 
escasez de objetos vestimenfanos. 
Ha sido detenida en una tienda 
de Paris una señora con un par 
de medias allí sustraídas, resul­
tando de la averiguación á^á era 
únicamente cómplice de Michelu 
ne Presle. la graciosísima y jo­
ven nueva estrella del teatro y 
cine que se encontraba en el mi^ 
mo establecimiento pero dice m 
empresario que solo se 
una audaz idea que ha 
niña vara conseguir publicidad 
gratuita y original.

Paris sigue siendo Pans.
RAMON BOROSIO
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Tres periodistas valencianos Los estrenos teatrales de ayer

y el cine español
(Viene de ct página 1)

—Los dos están ya realizadas. 
Fueron rodadas, como sabes, OT 
maj*zo y abril, por Arturo Ruiz 
Castillo, con música del maestro 
Jesús G. Leoz. Nuestra labor fué 
también la de supervisores y día- 
leguistas. Ambas películas estarán' 
completamente listas para príme- 
ros de año. «Fallas de San José» 
señará este año para la propa­
ganda de nuestras más típicas 
fiestas.

—¿«Tercera escuadra», lo pen­
sasteis para el concurso o lo te­
níais ya preparado?

—La idea ai’gumental —dice 
Vicente Coello— ya había pasado 
por nuestras imaginaciones. Pero 
realmente sólo empezamos a rea­
lizar el guión acuciados por el 
ammeio del concurso. Aprovecha­
mos la oportunidad.

—¿Cuanto tiempo empleasteis 
en realizarlo? ¿Os apremió mu­
cho el plazo?

—Desde mego —sigue diciendo 
Coello— el plazo dispuesto para 
la presentación de guiones fué es­
casísimo, y aunque fué ampliado, 
tuvimos que trabajar intensamen­
te durante dos meses.

—¿Cuál de los tres aspectos de 
vuestro trabajo resultó más la­
borioso?

José Angel Ezcun-a contesta rá­
pido.

—El de pi'eparación del argu. 
mentó. Es siempre la tarea más 
complicada e ingrata, la construc­
ción inicial. El desarrollo y ter­
minación son siempre mucho más

Cristóbal Colon, visto a través de 
nuestra gran Reina Isabel. Me 
encantan también todos lós asun- 
tos desarrollados en el siglo XIX, 
con ambiente muy español y es­
pecialmente madrileño... También 
soy ferviente partidario del gé_ 
ñero biográfico.

—Picáis alto —1«5 digo.
—Esto es, claro, una ambición. 

Aunque conozcamos las dificulta- 
aes que sus realizaciones entra­
ñan En un género práctico, va­
mos a darle este nombre, preferí 
mos el género policíaco.

Homenaje a Conchita Leonardo Kai

agradables.
—¿Es éste vuestro primer 

guión largo?
—Sí —dice Jordán —, nuestro 

primer guión largo y también el 
primero que hicimos en colabora­
ción. Con «Tercera escuadra» se 
inició esta colaboración, de la que 
tan satisfechos estamos, y que no 
ha de romperse...

—Nunca —dice José Angel, que 
nos ha ofrecido su pitillera—, a 
menos que... continuéis abusan­
do de mis pitillos...

—¿Dónde desenvolvisteis vues­
tra labor creadora?

--Aquí, en este mismo local de 
Radio Mediterráneo y compar­
tiendo el trabajo productor con el 
incesante que proporcionan las 
atenciones de la emisora.

c —¿Cuáles son vuestros más in­
mediatos proyectos? ]
—Ante todo —dice Vicente Coe­

llo— seguir trabajando. Nuestro 
entusiasmo por el cine y este aü. 
ciento del premio nos empujan 
cada vez más.

—Y las alentadoras presiones 
-—interviene Ezcurra— de perso­
nas que pesan en el ambiente ci­
nematográfico nacional. No tene­
mos porqué ocultar las palabras 
de aliento que hemos recibido 
Siempre de don Vicente Casano- 
vst, director gerente de Cifesa, y 
de otros. Convencido —como tan­
tos— de que el eme español está 
necesitado de guionistas, ha acu­
ciado constantemente nuestra ilu­
sión prestándonos una ayuda po­
derosa y decidida. «No sólo —nos 
decía Casanova— porque veo en 
vosotros condiciones, sino porque 
la colaboración de tres es ideal».

—Pero ¿tenéis ya algo termi. 
nado?

—SÍ. «Un hombre en el Aste­
ria», film de tipo policiaco, con 
personaje de doble personalidau, 
y «Bail^ de Carnaval», que se des­
arrolla en el Madrid de princi­
pios de siglo, ahededor de la 
fuerte personalidad de una mu­
jer,'célebre bailarina. Ambos guió, 
nes están aceptados por Cifesa. 
Sobre el segundo, estamos en tra. 
to con Orduña, que tiene interés 
en realizarlo.

—¿Qué consecuencias sacáis del 
resultado del concurso?

—Uña y bien importante —di­
ce Jordán—. Quizás sea un poco 
dé vanagloria, por los pocos años 
que reunimos los cuatro. Rero el 
resultado del concurso es una 
prueba más de la fuerza d© la 
juventud, cuando ésta, pone sus 
empeños en una obra por la que 
siente gran cariño. ;

Repaso —y creo que conmigo 
«ais tras interpelados— la lista y

Sobre la mesa está el guión pre­
miado, y mientras se tiran unas 
placas, me dedico a ojearlo.

—¿Ue qué pasaje o pasajes del 
guión estáis más satisfechos?

—Este —dice con fuerza Ezcu. 
rra, mientras señala el que ca­
sualmente aparece anté mi vis­
ta—. Es la declaración amohosa 
entre los protagonistas, en un am. 
biente bien original, mientras sa­
len de misa, en una mañana llu­
viosa...

¡José Angel nos ha salido hoy 
Un poco romántico...!

—Para mi —dice Coello—• lo me. 
jor es el final. De intensa emo­
ción patriótica y sentimental, con 
el fin heroico del jefe de la es­
cuadra, que quiere morir sobre 
tierra española, cuando intenta, 
ban pasarse a las filas naciona­
les, y la ráfaga de una ametra­
lladora roja segó su brillante vi. 
da dedicada a España y a la Fa­
lange.

Finalmente. Jordán estima que 
el mejor pasaje es el del asesi­
nato de uno de los estudiantes 
de la escuadra y su repercusión 
en la Universidad.

En general, los tres se sienten 
muy ufanos y contentos del guión 
tiemiado.

El espacio no nos da para más. 
Lero hubiésemos querido que se 
prolongase un poco más para 
verter a las cuartillas una con. 
versación compleja e interesante. 
A través de toda ella surgieron 
todos, o por lo menos, muciios 
temas de vital interés para el 
arte cinematográfico. Y cada uno 
dé ellos fué tocado con tanto 
acierto por «mis tres víctimas del 
cía», que, si no les hubiésemos 
conocido antes, hubiese catalo­
gado en su justo punto la cum 
petencia cinematográfica de quie­
nes en estos días acapararon en 
buena parte la actualidad cine­
matográfica nacional.

Unos abrazos cordialisimos de 
despedida. Mi agradecimiento, y, 
como en las películas, la interviú 
tiene que terminar también con 
una palabra en este caso desagra. 
dable: PIN. .

"Juanita lorbellino en el Principal

E| señor Motero Massa
Luis Molero Massa, prestigioso 

abogado que hasta no hace mu­
cho tiempo desenvolvió sus acti­
vidades profesionales en nuestra 
ciudad, por lo qug de nuestra tie. 
rra oodemos consideiai le. ecireno 
ayer noche en el .P--’ncipai dna! 
comedia titulada «Juanita Tor­
bellino». '

La inteligencia y la cultura dd 
autor han dejado su huella en 
«Juanita Torbellino», Sobre todo 
en la pulcritud de su diálogo. Y 
también en conceptos y oarla. 
mentos aislados del tondo de su 
tesis argumental. Porque es en es­
to —y también gn la construcción 
teatral del segundo y parte del 
tercer acto— cuando se adivina 
que su autor todavía no ha tras­
pasado los límites que marcan 
una separación entre el novel y 
el que está más fogueado en es­
tas lides. Claro está que «Juanita 
Torbellino» no es una obra d^ las 
•ultimas de la ya aumentada pro-

consecuencia obligada de aquélla, 
como él del doctor al que en sus 
concepciones se hace chocar con 
demasiada tuerza.

No obstante esto —defecto tan 
generalizado en la gran mayoría 
de nuestros autores contempora 
neos—. la comedia de Luis Mole­
ro Massa tiene suficientes méri­
tos para ser admirada y vista con 
deleite. Comedia entretenida y en 
la que no decae el interés, tiene

también la condición de npi+j». 1 
rar a esa clase de teatro dÆ^ 1 
rio, en el que se fustigan 1 
posibles actitudes delicti vasv ® I 
exalta la honradez corno cm * J 
meta de la aspiración huin^? |

La compañía que actúa7nc 1 
Principal dio a «Juanita Tmh? I 
llino» una interpretación jua^ I 
apropiada. Especialmente ] 
rite Martí encontró en su 1 
de protagonista otro de los 
les que tan bien encaja en sto od 
mirables condiciones artisticto v 
como era de esperar, su teunn 
fué completo. Paco Pierrá S 
asucargoel difícil personaieS 1 
Doctor, que, como hemos índ¡^ ! 
do antes, no tiene bien dibuiaS 
su propia psicología. No obstad 
ello, hizo cuanto pudo para saUr 
airoso. Del resto del conimtn 
distinguiéronse José BalaguS 
- siempre hay que colocarle S . 
primera fila—, Carita Maritos 
Josefina Roca y Antonio Quieuo’

El numeroso público que 
tió al estreno acogió la comedia 
con calor y el éxito fué completo 
Tanto en distintos pasajes de h 
obra como especialmente al ter- 
minat cada uno de los tres actos, 
los aplausos fueron insistentes y 
prolongados. Y el autor —que ha­
bía anunciado su asistencia— jus. 
tífico su ausencia por medio de 
un telegrama cariñoso y expresi­
vo en el que comunicaba ¿a im­
posibilidad de trasladarse a núes, 
tra ciudad a causa de ócupácii 
nes de su cargo.
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ducción de Molero Massa. Y que 
tenemos noticias de posteriores co- 
nw-dias en las que su autor lo. 
gra encajar perfectamente, de­
mostrando poseer una técnica 
acabada del arte de la construc­
ción teatral. En «Juanita Torbe. 
llino» falla sobre todo la tesis ar­
gumenta!, excesivamente artificio­
sa. Y tras de ella, el retrato de 
alguno de sus personajes, quizás

^Impert» ^rgefe.
NUE VaS CA ACION ES 
de Imperio Argentina

Las dos canciones que Imperio Ar­
gentina interpreta en su gran crea­
ción «Tosca» que Cifesa nos dará 
a conocer muy pronto, responden 
al estilo selecto, de gran pondérai 
ción, que informa toda la pelícu­
la, dirigida por Carlo Koch. Son

peramento de gran actriz, se ha 
renovado totalmente en su. creación 
de la célebre obra de Sardou, 
«Tosca». Aquella sonrisa radiante 
de todas sus interpretaciones an­
teriores, ha Sido sustituida por 
una serena actitud de actriz dra-

dos verdaderos motivos de lieder, t mática, que evidencia la alta es-
en los que se admira tanto la finu-
ra de la melodía como el bien de­
cir de la intérprete.

Imperio Argentina, inquieto tem.

cuela de la «estrella» éspañóla que 
Europa ha consagradó universal- 
mente a raíz de esta interpretación, 
conocida y aplaudida, antés que 
en España, por los países más ade. 
lantados en Cinematografía,

RIALTO
Hoy, sábado jAL FIN, SOLOS!

-Í

Déjate querer", en Ruzala

d orden de los premios, y por un 
momento là conversación langui­
dece. Sin .quererlo, hemos dejado 
a nuestros pensamientos volar por 
entre espacios en donde tantas 
veces coincidieron...

—¿Qué tema os gustaría trasla­
da!’ al cine?

—A mí —dice Angel A. Jor­
dán— me encantaría extraordi- 
nariamehte llevar al celuloide la 
interesante vida de nuestro San 
■Vicente Ferrer, y también algún 
tema rma! enmarcado en nuestra 
ana.^ífica Albufera...

Vicente Coello es un gran en­
tusiasta del género bic^ráfico. 
Cree que puede prestar al cine 
una cantera inagotable de buenos 
argumentos. Me gustaría —dice— 
llevar, por ejemplo, vidas tan in- 
teresantes como las de Becquer, 
I^rra, el Empecinado, Zumala­
cárregui... etc.

—A mí —-interviene Jo.sé Angel 
Ezcurra— me parece podría rea. 
liiarse una gran película sobre

represetirtáciones de 
¡la mejor superproduc­
ción de la temporada! 

LB cornil
BE HIERRO

semana de 
apoteósico J

éxito Ciresa

Tolerada para menores

No ha gustado en 
Madrid la última 
comedia de Torrado

Madrid, 19. -^En el teatro
1 Reina Victoria, por la com. 

pañía tina Gáscó-Femando 
de Granada, se estrenó la 

i comedia en tres actos; de 
Alonso Torrado, titulada "La- 
dron de gallinas". La obra

' reproduce los efectos escéni- ’ 
• eos peculiares en el autor de ■ 

"Chiruca", que esta ves, so-
1 bre una fábula falsa y sin 

consistencia, ha construido 
una acción esmaltada de fra­
ses de tipo tan vulgar en 
ocasiones, que el público la 
rechazó, Al final de cada ac­
to, los espectadores mostra­
ron distintas opiniones, pre­
dominando en los dos últimos

' las de disgusto.—Cifra.

Anoche, Ruzafa vistió sus me­
jores galas lara celebrar la fun­
ción en honor de nuestra bella 
paisana Conchita Leonáido.

El teatro ofrecía un brillantí­
simo aspecto, registrando un lle­
no completo.

Al aliciente que suponía una 
función homenaje a Conchita 
Leonardo, se urna el del estreno 
de una comedia musicada por el 
maestro Guerrero. Esta obra, cuyo 
libro, es original de dos veteranos 
autores —José Juan Cadenas y 
Antonio Paso—, venia precedida 
por un ambiente de éxito grande 
obtenido en el Cómico de Barce­
lona. Esta vez, el público valen­
ciano ha ratificado el juicio del 
público barcelonés, otorgando a 
esta obra sus espontáneos y calu­
rosos aplausos.

Nuestro juicio acerca de «Déjate 
querer» es el siguiente: Se trata 
de una producción de tipo revista 
musical, pero en sentido ecléc­
tico, por cuanto posee números de 
opereta de excelente factura. To­
dos los números de la copiosa 
partitura merecieron la manifies­
ta complacencia aei público, que 
su mayoría alcanzaron los hono­
res de la repetición.

Sobresalen por su ritmo meló­
dico y teatralidad, «Bim, Bam, 
Bay», «La Huciia», «Déjate que­
rer» y «Las Gáfosas», que es el 
número más logrado. '

El libro es áglT y gracioso, sin 
equívocos vodevilescos — fya era 
horal—y de gran teatralidad.

La interpretación rayó a la al­
tura a que nos tiene acostumbra­
dos este disciplinado can junto.

Conchita Leonardo tuvo una 
noche triunfal, realizando una la­
bor artística muy estimaole.

Amparito Sara mostró una vez 
más sus dotes de primera figura; 
Alady derrochó gracia, superán­
dose en cada escena ante la acti 
tud acogedora del púbheo; Igna­
cio León hizo alarde de sus fa­
cultades de actor cómico, ’sin ex 
cedétse.

Juanita Baredó fué la bailai-ina 
de facultades excepcionales de 
siempre; igual podemos decir de 
la pareja de baile cómico Elsie-, 
"Waldo, que tuvieron qüe bisar la i 
«Parodia del tango». Jhonson lo­
gró destacar en 'su reducida inter, 
vención. . í

Las señoritas Pérez, Ca.stro, Mu­
ñoz, y los actores Bemalita. Pa- 
rera. Manzano y García, aSi co­
mo. los conjuntos de vicetiples, 

xioadyuvaron al éxito de «Déjate 
querer». La presentación, verda­
deramente fastuostv.

Al final del primer acto, el escg” 
nario se llenó dp grandes canas­
tillas de flores y hermosísimos ra­
mos, como homenaje a Conchita 
Leonardo.

El público rompió en prolonga­
dos aplausos^ pero cuando sé des-

bordó el entusiasmo fué cuando 
la orquesta, dirigida por el maes­
tro Guerrero, interpretó la can- 
ción «Valencia», del maestro Pa­
dilla.

Ante la: insistencia del público, 
la homenajeada tuvo que dirigií

CONCHITA LEONARDO
unas palabras al auditorio, 
que hizo con acentuada emoci^ 
agradeciendo el acto de simpat» 
Terminó diciendo; «Toaos 
aplausos, para mi madre, y 
estas flores, para la Virgen o® ‘® 
Desamparad os».

También el maestro 
hubo de dirigir la palabra al »“• 
ditorio, manifestanoo su 
Valencia, su admiración 
fi^rahdes músicos y su complac^' 
cía en estar entre nosotros, « 
que-i-dljo—de aquí no ib® 
nunca». '

Al finalizar la represen^^^ 
de, la obra,, él público aplausos, teniendo que ceffií^ 
cer en el proscenio Conchita 
nardo con el maestro Guerre*®.

i toda la compañía.'
En resúmen, «Déjate Qnerer»_ 

reiííalldó anóehp en Valencia. 
todos los signos de éxlto brui^

¡TRABÁJADORl 
Recuerda que tos Présía»^ 
Nupciales para quien 
contraer matrimonio ^ ^iL. 
de febrero, han de ser 
dos antes del día 31 
rriente mes de diciemore,^ 
diante el impreso adecuar 
te entregará la Delegadón^ft, 
vincial de Subsidios Rd^fnii^j^ 
Avenida del Marqués de soi 

,10.—Valencia

^ UN CABALLERO (1
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Karby es un argentino que, aunque 
110 eanta tangos, domina el cálculo 

matemático y la telepatía

Pero le suspendieron en aritmética 

porque los profesores creían que 

copiaba las soluciones

Ayer cuando fe noche comen- 
a desplegar sobre fe ciudad 

^¡es de estrellas, fuimos a vi- 
el cuco que, sobre el ruedo 

tía Plaza de Toros, ha levánta- 
el señor Corzana, Don Luis 

ranana, veterano en las empre- 
circenses, ha querido que los 

«nodistas fuéramos los primeros 
S «inspeccionar» sus dominios 
ates de fe inauguración oficial 
Solos mismos. La instalación del 
!^o está completamente termi- 
■«da El amplio cono de lona 
ianca cubre el recinto, en el que 
M sábado el público valenciano 

! ¿á presenciar un grandioso 
^ama. En él s^ han dado cita 
^mejores atracciones circenses. 

!fl señor Corzana, que es uro de 
te más decididos continuadores 
ÿ las tradiciones de esta clase 
de espectáculos, presentará un

El equipaje de don Luis Corzana 
PESA SESE^ TA TONELADAS

El profesor Karby
nidifico conjunto en el que na­
is falta para satisfacer las ma­
yores exigencias.
Cuando penetramos en aquel 

inundo de lona y mástiles, los ar­
tistas de la compañía ensayan so­
bre la pista. Nos i-ncontramos, 
pues, en pleno circo, frente a to- 
ias esas intimidades que el pú- 
TO desconoce por completo. Él 
circo tiene dos facetas: una de 

fe ostensible, es risueña y 
dudable, fe otra, más pintores- 
la quizás que fe primera, tiene 
Mes proiundamente humanos, 
M en ocasiones, lindan con fe 
wedfe, cuando no se liunden 
lis lleno en ella. Así, por ejemplo, 
y caso del «clown» —tantas veces 
oado a fe pantalla o a fe es- 
•^^que tiene que hacer reír 

espectadores, mientras su 
Món se siente desgarrado por 
«dolor o la angustia...
-Pero en esta intimidad del Circo 

i todo gs, afortunadamen- 
optimismo y alegría. Los artis- 
ensayan sus números con gran 

, ®tfeiasmo, pues desean corrés- 
wiider al favor que en todo mo- 
Mo ha dispensado a «u empre­
ño el público valenciano. No

fere olvidar que Corrana vie­
jo, desde hace mucho tiempo, to-

los ínviemos, a Valencia, ÿ 
í^desdé hace diez, instala ’su 

en las vísperas navideñas, 
® la pfeaa de Toros.

EN 1940, CORZANA CELE* 
BRO SUS BODAS DE 
BLATA CON EL CIRCO 

j^^tras contempfemos el es- 
^^lo, conversamos unos mo- 
^^ con don Luis Corzana, 

con fe amabilidad que le 
S^^rira, nos acompaña y ueS 

de cicerone.

^Muchfsimo El circo exige mu. 
y cuidados. Para 

'^ como empresario o 
^y *1^® tener ver- 

vocación. El circo es para 
jcijZ^ ée las má® poderosas ra- 

de mi existencia. En él en- 
6^? ®ii ambiente y fuera de 
.^-?-dlfería descentrado.

dedií?^ Bhicho tiempo que se 
®" usted a estas actividades?

—En 1940 celebré mis bodas de 
plata con el circo. Por lo tanto, 
tace ya más de 27 años que 
estoy metido en estas aven’siuas. 
Y no me pesa, créalo usted. Si tu­
viera que volver a empezar, otra 
vez daría fe misma finalidad a mi 
esfuerzo y a mi trabajo,

—¿Cuántos espectáculos contro. 
la usted en estos momemusT

—Además de fe que actúa en 
Valencia, tengo tres compañías: 
una en Madrid, en el Teatro 
Fuencarral; otra en Barcelona, en 
el Olympia, y fe tercera, en Palma 
de Malloi«a, en el Salón Balear 
Esto me permite, en beneficio dei 
público, dar fe máxima variedad 
a los programas. Además—nos di­
ce el señor Corzana—, luego de 
ser empresa, junto al famoso pro­
motor señor Gasa, del Olympia 
de Barcelona, ahora lo soy del 
Teatro Nuevo, de fe ciudad con­
dal, donde presentaré fes grandes 
revistas «Allá películas», «Multi­
color» y «La violetera».

Después hablamos de los pri­
meros tiempos del señor Corza­
na, cuando este proteico e incan­
sable empresario montaba su «pa­
lacio de lona» en lo que hoy es 
Plaza del Caudillo, junto a los 
circos España, Regües, Frediani y 
Darín. Antes, el espectáculo de 
don Luis Corzana actuaba bajo 
fe denominación de «Américain 

Circo», hasta que decidió darle 
un título más español y más per­
sonat

También nos manifiesta nuestro 
interlocutor que, en uno de sus 
circos, se inspiró el autor ^ «La 
fuerza bruta» para escribir esta 
óbr^ verdadera joya del teatro 
nacional.

—¿Ha viajado usted mucho?
—He recorrido toda Europa;

tro espanto. La brema no tuvo 
otras consecuencias.

—Otra vez —sigue hablando el 
señor Corzana—, estando en Che­
coslovaquia, cayó enfermo el do­
mador de los caballas. Y me vi 
obligado a sustituirle. Aunque los 
caballos no me conocían, fueron 
muy obedientes, y logré salir airo­
so de aquel difícil trance. Lo que 
constituyó una agradable sorpre­
sa para mí, pues yo temía que mi 
audacia iba a proporcionarme uno 
de esos fracasos que hacen época.

Corzana se expresa con un sim­
pático gracejo. Y su conversación, 
amena y sencilla, nos hace olvidar 
que el tiempo sigue su curso a la 
velocidad acostumbrada.

Francia. Hungría, Checoeslova­
quia, Bélgica, Portugal

AL HABLA CON LOS HER­
MANOS MORENO

Nos acercamos más a fe pista, 
donde los populares payasos her­
manos Moreno están practicando! 
una de sus parodias. Les aborda­
mos y, para atendemos, interrum­
pen su trabajo.

—Hemos modificado completa­
mente nuestro número —nos di­
cen- y hemos inventado unos 
cuántos trucos que van a armár 
una veixfedera revolución de car­
cajadas. Además, presentaremos 
al público valenciano, lina gracio­
sa modalidad humorística que nos­
otros titulamos «¿Qué le pasó?».

—¿Y qué es eso?
—Verá usted—dice uno dp los, 

hermanos Moreno. Y dirigiendo­
se a su compañero, pregunta:

—¿Qué le pasó a Víctor Hugo 
cuando, estando e.scribiendo, se le 
apagó fe luz?

—¿Qué le pasó?—^interroga el 
otro

—¿Cómo es eso?—preguntamos.
—Cuando estudiaba el bachiUe- 

rató, me suspendiei-on en Aritmé­
tica. Resolvía los problemas al se­
gundo y por ello, los profesores 
creyendo que copiaba del libro de 
soluciones, me regalaron unas es­
pléndidas calabazas.

Después nos pregunta a boca- 
jarro.

se conjuga con la destreza —alta 
escuela— de su domador,

Y no faltará tampoco el «pla­
to» fuerte, sensacional: la «jaula 
de la muerte», en la que los cua­
tro Pemakis,~que cabalgan sobre 
motos a velocidade,s de relámpa.

—¿Cuándo nació usted?
-Y nosotros, pensando que, 

querer, hemos tropezado con 
agente del empadronamiento, 
plicamos:

—El 13 de agosto de 1913.

sin 
el 

re-

de—Entonces, en 1942, el día — 
su cumpleaños cayó en jueves. '

—Exactamente. ¿Y cómo lo ha 
adivinado usted con tanta faci­
lidad?

—^Dominio del cálculo. Esta es 
la clave—nos contesta.

—¿Quiere usted 
favor?

—Sí, ¡no faltaba

hacemos un

más! 
confidencial.—Díganos usted, _____  __ _

mente, cuál es el número que sal­
drá premiado con el gordo de Ña-
vldad.

—Confidencialmente le diré que 
si yo lo supiera, hace tiempo que 
hubiese comprado todo el bille­
te...

Luego nos en,seña recortes de 
periódicos españoles y extranje­
ros, en los que la crítica elogia 
calurosamente las extraordinarias 
facultades de «pitoniso» que posee 
el amigo Karby. quien, contrata­
do por el señor Corzana, realiza 
ahora su primera «tournée» en 
España. Y hasta nos promete que.

CORZANA. 
CAI

Asimismo nos 
Corzana hechos_____________muy curiosos so­
bre sus actividades de domador

DOMADOR DE

relata don Luis

El señor Corzaría, acompañado de su secretario y del 
profesor Karby. — (Foto Finezas)

Y sus ojos se iluminan con el 
recuerdo de estas sugestivas «tour, 
nées» en la© que el señor Corza­
na paseaba, por los más impor­
tantes salones y circos dél Conti­
nente, el prestigio de los artistas 
del circo nacional.

de caballos.
—^Todo fué —nos dice— porque 

a una de mis hijas, siendo muy 
niña, se le ocurrió ser «ecuyere». 
Le compré un caballito y a los 
pocos días, después de recibir, 
unas cuantas lecciones de uno de 
los domadores de la compañía, de­
butó la pequeña y obtuvo un gran ! 
éxito. Ahí nació mi afición a los! 
caballos. Tengo mis cuadras ins- j 
taladas en Barcelona y he conse­
guido con tan nobles animales 
triunfos muy lisonjeros que han
contribuido-'a ampliar mi fama en 
el mundillo circense.

Le pedimos que nos refiera al­
guna anécdota.

-^uéhtele usted la del león—le 
dice al señor Corzana su secre­
tario. que también se halla con 
nosotros. .

—Que se convirtió en besugo.
í—¿Por qué?
—Porque su señora le decía: 

¿Ves, Sugo? ¿Ves, Hugo?...
Nos hemos reído a gusto con fe 

ocurreriefe de los hermanos Mo­

—¡Ah, sil Es muy gracicsa. En 
una ocasión fuimós invitados mí 
señora y yo a almorzar en la ca­
ravana del domador Wóod. Fué 
tmá comida muy accidentada. Por­
que estedomador llevaba'Siem­
pre consigo, dentro de una peque.

jaula, un cachorro de león. 
La jaula estaba en un departa- 
mento contiguo ál que nosotros 
nos encontrábamos. Ignorábamos 
éste detalle. Así que figúrese usted 
nuestro pánico, cuando el león, que 
habiafogrado abrir la puerta de su 
prisión, apareció ante nuestra vis­
ta. La verdad, no contábamos con 
aquel comensal. Y su presencia, 
como se comprenderá, no fué na­
da agradable. El regocijo del do-
mador fué tan grande como núes-

reno.
TELEPATIA Y DOMINIO

DS^ CALCULO
En una de las sillas que bor­

dean la pista se encuentra sen-
tado un jovmi, cuya actitud, mis­
teriosa y nostálgica, llama nues­
tra atención.

—Es uno de mis mejores núme­
ros —confiesa el señor Corzana—. 
Es el profesor Karby. Cultiva con 
mucho acierto fe telepatía y fe 
adivinación de pensamiento.

—Vamos a verlo—decimos nos- 
otros, llenos d^ incredulidad.

Karby nos saluda afectuosa­
mente. Nos dice que es surame­
ricano. Nació en fe bella capital de 
fe Argentina, Buenos Aires. Desde 
muy pequeño descubrió sus gran­
des facultades de vidente y, so. 
bre todo, su extraordinaria faci­
lidad para realizar en un momen­
to los más difíciles cálculos ma­
temáticos.

—Esta innata especialidad me 
ha proporcionado muchos disgus­
tos.

Uno de los números más 
interesantes del Ciitco 

Corzana
go, trenzan parábolas de riesgo y 
emoción,

60 TONELADAS DE EQUI­
PAJE: NADA MÁS

Hemos podido advertir qn© el 
señor Corzana tiene la compañía 
circense: más completa que ha 
pasado liasta ahora por Valencia,^ 
Su circo merece ser visitado por 
todos los admiradores dg estos es­
pectáculos, en los que lo infantil 
y lo sugestivo crean para nuestro 
ánimo una grata atmósfera de 
fantasía y optimismo.

Antes de abandonar la juris­
dicción del señor Corzana, hace­
mos a éste las últimas preguntas:

—¿Cuánto tiempo invierten us­
tedes en montar el circo?

—Si es necesario, podemos ha­
cerlo en menos de veinticuatro 
horas.

—Y ¿cuánto pesa todo el equi- 
paje que transportan ustedes?

—Sesenta toneladas. Cuando 
nos decidimos a «dar un paseíto», 
necesitamos seis vagones. Y esto 
teniendo en cuenta que la com­
pañía viaja en dos «autocars» que 
tengo para las «tournées».

Y mientras, como final de la 
entrevista, estrechamos la mano 
que nos tiende amigablemente el 
señor Corzana, le decimos:

—Que el éxito V acompañe.
—Así sea.

Í.

cuando queramos, dará una exhi­
bición especial, en compañía de 
su «médium», que es una mucha­
cha española, ante un grupo de 
periodistas y médicos.

—Es algo asombroso —nos dice 
Corzana—; promoverá la expec­
tación de todo el público de V'a- 
leñcia.: ■

D’ANSELMI, MANZANO Y 
LA «a AULA DE LA 
MUERTE»

Otra de las a tracción es^del pri­
mer programa de este circo fe 
constituye D’Anselmi. No Vamos a 
descubrir’ ahora a este mago de fe 
ventriloquia moderna. Sos victo­
rias artísticas en Êsffefia y en el 
extranjero son inolvidables.

Manzano, el gran caballista y 
sus jac^ andaluzas: he aquí otra 
de fes interesantes facetas qu« en 
la inauguración de fe presente 
temporada en Valencia nos brin­
da el señor Corrana. Un número 
auténticamente circense, en que 
fe bella estampa de los caballos

ha primera película Que dirigná 
Aureliano ; Campa una vez que ter­
mine Iquino, su actual labor en 
los Estudios Diagonal/ tendrá por 
título «El Duque de Gandía».

El actor cómico Antonio ’Murillo 
está trabajando en fe película de 
Iquino, «Boda accidentada», que, 
como se recordará, se titulaba mi­
tés «Un Adán para Ketty».

«Un caballero famoso», película 
dirigida por José Buchs, que tiene 
por intérpretes a Alfredo Mayo, 
Amparito Rivelles y Florencia Bec- 
qaer, con los actores Alberto Ro­
mea y Miguel Pozanco, es una «fe- 
sica historia española qué narra 
en imágenes, los lances de amm: y 
de hombría de un caballero espa­
ñol, de fe época isabelina.

ií V/ÍMS CRÍ/T/fOAS
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EN COMPAÑIA DE JUAN DE ORDUNA LLEVO
A LA PANTALLA LA REVOLTOSA”

Tres escenas de «La 'Revoltosa»: 1.—Antonio Mata y Josefina 
Tapias. 2.—«Pitusín», Mata y Pepe Moncayo. 3.—Alfredito 

Hurtado «Pitusín» y Ceferino Barragón

12.000pesetas se in virtieron 
en la realización del film
EL RODAJE SE EFECTUO EN 15 DIAS

Cada ‘Vez se e^tsancha más 
el hasta ahora reducido pa­
norama de míestra cinemaio. 
grafía. Y si es justo y nece­
sario que estimulemos las ac. 
tividades de los nuevos valo­
res —que por su juventud y 
su talento son, en general, 
una halagüeña promesa para 
el film español—, nuestra 
gratitud no debe oliñdar 
tampoco ajos precursores de 
la pantalla nacional contem­
poránea, a los directores y
artistas 
tiempos

que en los primeros 
de nuestro cine tra-

bajaron con tesón y entu- 
dejarse desalen-siasmo, SÍ7l

tar por la 
económicos 
nicos.

CUANDO

falta de medios 
y elementos téc^

JUAN DE ORr
DUNA TENIA 18 ANOS

Remontémoncs al año 1925, El 
cine español —huérfano de todo 
rectisc crematístico— pasaba por 
un período de dificultades y va- 
cilac.'ones. Era un cine híbrido, 
pobre, sin estilo ni contenido. Por 
aquel entonces Florián Roy, que 
acaba de obtener un magnúico 
éxito con la versión sonora de 
«La aldea maldita», dirigió su 
primera película. En ella el actor 
Juan de Orduña, que entcnces- 
tenía 18 añes y hoy es actor y 
realizador de prestigio, veía cum. 
plida su gran ilusión de ser ga­
lán cinematográfico. Rey y Or­
duña.—el primero como director 
y él segundo como actor, y am, 
bos como promotores cinemato-' 

' gráficcs— llevaron a la pantalla 
«La Revoltosa», el popular sainete 
de Fernández Shaw y López Sil­
va.

FLORIAN REY
rián Rey nació una gran amis­
tad. Sus aspiraciones artísticas 
coincidían en el mismo terreno. 
El uno quería consagrarse como 
act^r dp la pantalla y el ctro de.

En e^ Í 
^¡ncia‘l_ c 
¡j maña 
triga de 
dientes ! 
obtenido 
so litera 
cio de ] 
dical-

COMO SE CONOCIERON 
JUAN DE ORDUNA Y 
FLORIAN REY

Se habían conocido durante el 
rodaje de «La casa de la Troya», 
película en la que Florian ínter, 
pretaba ei papel de Panduriño. 
En aquella película, Orduña ac­
tuó en principio como «extra» o 
«comparsa». Pero por último, tu­
vo la suerte de que se le éneo.* 
mendara la incorporación del per. 
sonaje Augusto Arnero, pues el 
actor encargado de interpretar 
esta figura, Guillermo Muñoz, des­
pués de una violenta discusión 
con Pérez Lugín, consiguió y oto. 
tuvo la anulación de su contrato.

Entre Juan de Orduña y Plo-

Homentt|e u< Unector del Orfeón Pamplonés

Lo

En í 
tario c 
Conclu 
Pr(H)aí 
las aci 
¡aUos

A C( 
Tincial 
labra

^®?® Moncayo, el inspector 0,^1 
delà; Ceferino Barrajon 
tre, y Antonio Mata, el También intervino en la^fól 
caracterizando a un golfiUonu^ 
autor- del «guión» añadió a 
personajes de la obra el niS 
Alfredo Hurtado «Pitusín» hu^ 
actualmente es secretario y homl 
bre de confianza de Florián finí 

Hubo que pagar el sue’do ^ 
los artistas:. Josefina Tapias 
bró mil pesetas, y José Monea! 
yo, quinientas. A esto hay 
agregar el- importe.del negativi 
los gastos del redaje y el aÍmiiJ 
del «estudio». Pero a pesar de 
do, las 12.090 pesetas dieren d 
sí y fueron suficientes, confond 
a lo previsto, para hacer «La r3 
voltcsa».

EL RODAJE DE LA PeJ 
LIGULA ]

Los interiores se rodaron 
Madrid, en los «estudios» de 1 
Fuente de la Teja, por cuyo afi 
quiler hubo qug abonar cien pej 
setas por sesión. De la escenoJ 
grafía se encargó Molinete, Sí 
filmó la película sin otra luz qui 
la del sol y cuatro lámparas « 
arco.

Los exteriores se tomaron q 
1rs alrededores de San Antonii

haUab 
afiniu 

, fiddid 
1 cial d

José . 
acto, « 
timid 
tirse 1 
lange.

1 se ha 
1. tañía] 
1 misna 
1 diado

del Carmen,Juan de Orduña, con Valemtn González y Mary c-. 
en una escena de «El cura de aldea», de Perojo

fe Í^

bodas de oro, ha dado en MadridEj Orfeón Pamplonés, con motivo de celebrar sus bodas de oro, ha dado en Madrid 
varios conciertos, en ei primero de los cuales, le fué impuesta al director de dicha ma­
sa coral, maestro Múgica, la Medalla de la Orden de Alfonso el Sab'O. — 1.—E| Ministro 
de Educación Nacional, camarada Ibáñez Mart;n, en el momento de imnoner la conde­
coración af maestro Múgica. 2.—Aspecto que ofrecía el escenario del Monumental du­
rante el concierto. 3.—El maestro Múgica, rodeado de loa elementos del Orfeón. 4.—Un 

detalle de 103 coros durante el concierto. — (Fotos Contreras) .

tuna en la realización de films. 
Para legrar sus aspiraciones, na­
dé mejor que lanzar por su cuen. 
ta y riesgo una película. Y sin 
pensario mucho, como entonces 
se hacían estas cosas, pusieron 
manes a la obra. Y escogieron 
«La Revoltosa» para intentar esta 
aventura cinematográfica.

12.000 PESETAS PARA 
HACER UNA PELICULA

Necesitaban dinero. El encar­
gado de buscarlo fué Juan de Or­
duña, quien, en las gestiones, pu. 
so a prueba sus grandes dotes de 
hombre de negocios. Recurrió a 
sus amistades, les habló con elo- 
c.ueucia y logró lo que se propo­
nía. Juan Figueras —fundador 
más tarde de «Goya Films»— 
aprontó para la empresa 12.000 
pesetas. Y con tan «exorbitante» 
capital cemenzó el redaje de «La 
Revoltosa». ,

Juan de Orduña y Florian Rey 
midieron escrupulosamente las 
posibilidades de las 12.000 pese, 
tas, y rodeándose de elementos 
leales y entusiastas, consiguieron 
que aquel dinero diera un rendi­
miento insospechado.

Se confió la cámara al opera­
dor Luis R. Alonso. Este, Florian 
y Orduña, de acuerdo con el so. 
cio cap taiista, decidieron cobrar 
como sueldo el cincuenta por cien, 
to de los beneficios que diera la

de la Florida; la verbena, en V 
jardinillos del «estudio» y 1»^ 
cenas del patio, en uno que 
tía en la calle de Mesóri oe 
redes, de la capital de fcpanM

El preludio de la película. « 
el que aparecían Jcseíbia iap^ 
y Juan de Orduña de n«««»^ 
fué impresionado en el 
quedó teimmado en poco mas v 
una mañana.

Para el redaje de «LaRew^ 
sa» se invirtieron, en total, 
ce días de trabajo. ,, J

Luis R. Alonso hizo todo ei j 
bajo de laboratorio en los 1 
dios» de la «.Atlántida». J

EL ESTBEj

Se efectuó sobre la cJ
Teatro Cervantes, de Ma^l 
un éxito. En pocos días J
tizaren las doce mil P^ 1 
había costado el íHua. tj2o a

Con las ganancia se 
vers.ón muda de «Boy», 
que, dirigida por Perejo, 
lidó la Situación de Juan i 
duña en el cine nacio^

-Esta es_ la histona^^ 
mera peucula de r-j* pea
quien desde entonces c®
filando su técnica y 
vertido en uno de 1^ „^q qa

; más seguros y expert» t^jj, 
cuenta ia producción

Ls 
P

la h 
de { 
san, 
ceb' 
fide 
a 1 
fini 
tes 
ser 
nó 
con 
los

I 
pro 
da< 
tes

película.
Orduña, que es .sobrino de Fer­

nández Shaw, convenció a su tic 
para que éste les cediera los de. 
rechos de «La Revoltosa», median., 
te el pago de un diez por ciento 
de las ganancia.s líquidas qute pro­
porcionara el film.

LOS INTERPRETES DE 
«LA REVOLTOSA»

Florión hizo la adaptación ci. 
nematográfica del sainete. Y des 
pués se eligieron los intéi'pretes

El reparto estaba formado por 
los siguientes artistas: Josefina 
Tapias, que hizo el papel de Mari 
Pepa; Juan d^ Orduña, Felipe; Orduña, en «La
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